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'Hechos y dichos de D. !elquiades Alvarez. 
Obras son amores ..... 

Los que dicen y no hacen 
Los que hacen y no dicen. 

ce La Igleaia al lado de la plutocracia, car­
gada de latrocinio& y i:rímenea para eeta­
blecer el boicottaje contra el obrt:roll. 

(Melqaiadee .\lvarer. en el mitir. d11l bloqw 
en Granada). 

Eao dijo el cuco asturiano, que no acaba de el~ir la po8'ura para caer del lado de la carte,.a y que 
anda por aht, de pueblo en pueblo, injuriando á la Iglesia, insultando á curas, frailes y monjas, como 
medio de engaflar á los bobos que aún creen, en pleno siglo XX, que los católicos somos enemigos de la 
tJerdatkra libertad !J queremos esclaoizar al pueblo.¡ Y lo ha ido á deci, en Granada, donfh ba8tar'4 1l 
solo nombre de Manjón para acabar con la farsa y hacer afticos el engallo/ Pero los ca!dlicos granadi· 
nos no se han. mordido la le1J[1Ua !I han repartido 1nillares de hojas poniendo al descubierto lo que son 
esos sell.ores y lo que hacen por el obrero. rPor los obreros!. ... ¡Lleoal'los d morir d milla1·es d Cuba y 
Filipin<l8! .... ¡Tratarlos como á parias en sus ~plotacionesf .... De los obreros sólo les interesa el ooto. Lo 
demds la time sin cuid<.ido. , 

Una de esa~ hojas se la mandan los cat&licos granadinos d EL 0ASTBLLAN01 suplicdndole que la 
publique. Con mil amores lo hacemos. FJ. caso de Granada es unio,.·sal, se repite en todas partea. Mos­
trarlo d nuestros lectora, amigos !I adversarios, se nos antoja obra útü !I prooechosa !I admirable lección: 

Los que dicen '1 no hacen. 
~-

Cualquiera que haya oido ó lea laa fraeae de 
D. Melq11iade1 •. creeré que tanto él como los 
que for1uan el conglomerado bloquisMl, de que 
ea el oerbo, hacen mucho por ·e1 obrero. 

Poee oieu; para DO hablar máe que de loa 
corifeoe 

l>e Kol'lt 
no se eabe que_ baja fondado oingdn asilo ni 
institución que beneficie al obrero. 

81 ee aabe, en cambio, que c~ueó o~ea.tra 
ruina económica con los Tratados de comercio 
ajustados con Inglaterra y Alemauia y que fué 
uno de los principales responsables de las pérdi· 
das de las Colonias. 

De su amor al obrero babia su modo de re· 
'aolvér la criéts agraria de Audalucía, empleando 
los eiguienLes medios: 

1 
Cuando por loe Ptloa 1902 y 1903 se conce­

dió un premio al que preaeoLara la mejor fór· 
mgl11. de reeolucióu, fué á Sevilla spompallaóo 
de Romauones y otros, y di<. un. banquete del 
que se reparLieron iuvitaci'.Jnes al pueblo pua ... 
q11e viera comerá los políticoP. 

11 
·Para que los dem~s pueblos aquejados de 

la crisis participasen de tan cexceleute remedio>, 
}c)s repiLió eo Carmona, Dos Hermanas, Ecija y 
otras localidades, y . 

III 
Ouando,yaeo el Poder,eetuvoen disposición 

de complir lo ofrecido, consignó doce mülon# ..... 
de cnya invenióo n1> hemos vi1,1to loe cowpro· 
ban&es. 

De ~alejas 
V.mpoco se -~abe que, á ·pesar de b·aber hablado 
tanto contra loe latifundios, haya repartido en· 
tre los pobres los terrenos que le bao dado en 
el Ferrol, para que haga uo palacio, como si no 
tuviera bastante con el magnifico de la Duqueea 
de SaoLolia, que no hace muchos arios pasó á 
ser de su propiedad. 

Pero 
e tJ'Da OOH n precll~&l' 

'1 otra dar irigo•. y si no dígalo su reciente 
matrimonio eclesiástico (del que no bao dado 
cuenta los periódicos liheralee), 6 peear de ha· 
blar constantemente en eu cont.ra. 

Y en cuaulo á 

Kelquiadea .Alvare1 
dejemoB la palalira a Espafia Nueva, de donde 
kunamoe los siguieutes parrafos: 

cD. Melquiades Alvarez, partidario resuelto 
de la democracia, es corisejero de la Azucarera, 
con 30.000 pesetas de sueldo, y aunque la codi· 
cia de tal Sociedad h11 h1;cho d11nitir su!! cargos 
de consejeros á dos Dip11tados monárquicos, don 
·Melquiades co•lUoña impertérrito, viendo cómo 

Los que hacen '1 no dicen. 
En tanto que en el mitin ae meutfa de este 

modo por parte de loa que, á juzgar por sua 
ack>e, no deb:fan abrir la boca, loe católicos gra· 
namn·os, en·oombre d" la fgleala, 11 quien t.au 
injustamente se aousaba, demoetrabau lo con· 
trario del siguiente modo: 

In el Centro del Ave Kari&. 

1 
Rep1utieodo entre- loa obreros, por partea 

proporcionale11, aeeecientaa oclienta y dos pesetas, 
producto de laa ganaoci&e de la Oooperativa 
durau&e el segundo 11emee~re del aflo actual. 

lI 

Oootiouaudo eu la Oaja de Ahorros las ope­
racioues que, desde eu fundacióu, se vienen 
hacfoudo en beueficio del obrero y que rt!pre· 
sentan préstamos por valor de seis mil doscien· 
tas cincuenta pesetas. 

lll 

Proporeionaodo colocación á b'ileo número 
de loa obreros asociados. 

En laa Eacualaa da Cartuja. 
Los p¡caros Jesuitas que laa mautieceo han 

gastado, en el aflo que llev11u de e.xistencía, mlie 
de ocho mil pesetas, invertidas eu dar instrucción 
y eocorr.os materiales á mas de tresciemos, entre 
niflQB y adultos. 

'fambién en Cartuja ae da alimento diario é 
inetruccióu á máe de doscitntos pobrHS, que 
¡cuántos de ellos no comerll.n oLra ~waa duraute 
el dial 

In laa Eaouelaa de ~621. 
I 

Distribuyendo, con 1Dotivo de las fiestas de 
.Navidad, más de mil prendas de vestir eutre 

¡ los mil oitlos que allí recibeu educación gra-
1 tuita. 

II 

m~s más de. r.incu1'tita mil pesetas anuales qae 
'i Invirtiendo eo el sostenimiento de las mis-

'

' de los bolsillos cat.ólicos recibe su insigne fno · 
dador D. Andrés M1rnjón. 

1 ! lla laa CoD!mlldaa ~ Baa Vloellte do :htl. 

i· 

11 

1 

1 

Socorrieodo con alimentos y ropas a más 
de Lreecientae familias. 

11 

Haciendo, en Navidad, an repl\rkl extraor­
diaario en comestibles y prendas. 

la Azucarera tieue en estado de revuelta á la 
provmcitt de Grana.Ja, 1Eeo es amor.A la delllo· 
cracial 

Ahora Ja A7.ucarera paga á 27 peseta11 la 
tonelada de remolacha, qut.i p11gó á 40 el al'io 
pa!ado, a11tei; de privilegiula el 8r. Oama. Esto 
produce irritación ea lue pueblos¡ se adoptan 
precauciones militares pttra salvaguardar lile 
fabric119 de los 1Donopoliz:1.d1Jre~¡ se Leme uu 
11augri1mlo c1 .. ufl:ct•1, y D. Melq u 1ude<! Al var~7., 
demócrata co11vtmcido, ni alzt1 su voz eo defen· 
se de los pobres labradores, ni dimite ei cargo 
de consejero de ltt Azucruera. Lo cual uo le 
iwpedin~ hablar en AeLurias de la neceeidall de 
repriUJir Jae codicias de la plutocracia.> 

l>eaengaloa. 
Nosotros crehuuoa lll leer las ao~eriorea Uueaa 

q11e t11I vez ewplearfou las treiuLa mil <kl ala eo" 
cum1>lir cou loa grauRdinos parl.e de laa prome· 
aaa que hizo en el mitiu. Grande ha eido, puee, 
nuestro deseugilflo cuando uo le hemos viil&o 
hacer otra cosa q·Je aceptar el suculento bao· 
quete, de que da Mea el nunli aiguieute: 

TorLilla de jamón. 
Merluza á la iogleaa. 

Eecalop .. de ternera á lo provenzal. 
Pavipollo aeado. 

Ensalada. 
Bizcochos a la genovesa. 

Frutas del tiempo. 
Viuoe, Rioja y Ohampagne. 

Oafé, ticoree y habaoos. 
Nou.-AI witio ie iovhó ai pueblo¡ al bao­

'qafie no. 

t • 

Aprende, pueblo. 

Para loa republicanos que ae gas&Du eu Ee­
pana, son interesantee las siguientes manifesta­
ciones del e.x: presidente de la república de loa Ee· 
tados Unidos, Mr. Rooaevelt: 

•Pero, como se cornprende, loa peorés ene· 
migos de A.1oérica sou los que ee opaueu 6 esa 
libedad ordeuada eio la que no podría vivir 
nuestra república. El agitador popular que in· 
duce á la multitud al desorder. y á la ~fusión de 
sangre, ee, en el fontlo, el mas peligroso enemigo 
·del obrero, corno uo lo es menos el que lo apoya, 
es decir , el legislador que para oonq uiatarae 
votos ataca. á la justicia y al ejército, porque 
poneu término a los motiues. Los americanos 
teuet.úoe, 1ie uua manera general, el derecho de 
ser optimistas, pero eerl11 una locura cerrar loe 
ojos para no ver que hay negros nubarrones en 
el horizonLe. 

El demagogo, en todas las formas en que 
puede preseutaree, es tan perjudicial en una · 

.!IOf:lJaja<;l, lil;>re, como el,cor•auo ~n,µn régi.mgp 
despótico. La actitud de muchos de nuestros 
políticos coa respecto a la graa huelga de Julio 
del al'lo antes citado, mereció que cayera sobre 
sus cabezas la .vigoro!!ll reprobación de todo 

1 americano amauLe del bí~ de su patria.• 

1 

Etc., etc., etc. Y por este estilo ataca con 
dureza á todos esos politicos que, por afj.u de 
_ganarse·-e1 favor de las wasas, no se detienen ni 
au&e las mayores monstruosidades. . 

VERSO Y PROSA 

1Mac1re miar 
SONETO 

A la orilla de no río caudaloso, 
de frondosa arboleda aombreado, 
sobre las hierba.a p1Uidu de un prado 
va no hombre cabizbajo y silencioso. 

Demacra.do s11 rostro, ya achacos.:>, '­
sin aliento, rendido y fatigado, 
del mundanal estrépito cansado, 
avanza, avanza en bnsea de reposo. 

Esta escena, qne modo presenciaba, 
envuelta en el misterio la c~{a; 
en vano á mi cerebro preguntaba 
con qoé objeto aqu.-il hombre allí acudía, 
basta qne ví que nn día sollozaba 
exclamando en ao llanto: fMAJJRE MÍA.! 
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Dando Lr11je completo i cincueota . nitlpe 
pobres, de loe muchos '}lle á diario reciben edu­
cación y socorro en sus escuelas. 

llD la ooolu. aoon6mloa. 
Retnedinodo infinitas necesidades con mul­

titud de raciones repartidas a ínfimo preci(), 

In los taller11 tia Santa lita. 
Repartiendo, duraote los dít.ls anteriores á 

la celebración del miliu, siete 1nil Beiscientas 
cuarenta y ocho preud11a diversas, confecciona­
das por Befioraa y eefloritas pertenecientes é. 
eaa plutooraeiia de que tao mal hablaba don 
Melquiades. 

• • • 
9mitimos, parit no cansar, lo que 'se h•~. · 

socorre ó ensPria en otras muchas ioatiluciouea 
c•Uólicae, citando únicamente, para terminar, 
los Asilos de Sao Rafael y Sa11 Joeé que ampa­
ren cim huérfanoe, las Hermauitaa de loe po­
bres, asistiendo á loa ancianos, y las AdoraLri­
ces, recogiendo numerosas víctitoae de Ja inmo­
ralid.~d. d.erivacJa eo grau. pac~ de I~ li~rta­
das- d• perdioióo, coa tanto ardor defendidae 
por loa bloquiatas. 

Ali tsplotu &l' pueblo 
f' •• 

esos católico1 reacciooarioe cuya HtillQióo an­
b.el:iu los del bloque, como reQledi,o eqberaoo 
de f.:odoa loa males, para que el sol de jua,icia 
brille en el hogllr del obrero. 

DI LAS' A8PIBACIOH8 DIJ. ALIA HUIAIA ' .. 
HACIA LO HBDADKBO. LO BDKIO Y LO BILLO 

VII 

Para decir algo sobre el art•. btllo, ~~eeter 
es que empecemos por definir !a. belleza qu, 
seglin el sentir más general, ea una relación de 
casualidad eutre el bien intrínseco de las cosas 
conocidas por la razóu y la 001Dplaoeoci& delei­
table del apetito racio11al. La belleza, por eon­
eiguente, será tanto mayor cuanto mayor.Bt;a el 
bien, la perfección, la e.11:oeleacia q.ue deecoora­
mos eu 110 objeto y oo proporoióo de .-es& exce­
lencia será el a1aor que existe eo ooso~ros, y la 
iu&euPidad de eee amor puro y desinteresado 
eerá la 1ned1da del deleite espiritual; por eso 
euele decirse que lo máe bello ee siempre lo 
mas amable. : . 

La belleza, sio ewbRrgo, es uua de esas ideas 
que se sienten mejor qoe se esplican, es uoa 
palabra dulce, eimpé.tica, fascinadora; la oye el 
nino aplicada A eus juguetes y se alegra; la oye 
el joveo coo relación a au carácter y ae compla­
ce; la oye una doncella como atributo de su 
figura y se conmueve; la oye una madre como 
cualid11d de sil tierno vástago y ae envaoece; la 
oye uo e.aciano como ooodicióo de SUl·paaados 
tiempos y ae gloria¡ la oye uo sabio at.ribufda 6 
su sistema cieoUfico y se deleib¡ la oye uu ar· 
tia&a como excelencia dominante en aua creacio­
nes y ise entuaia11ma. 

Y es que eeLa palabra la eo\ieodeo todos, y 

1 
para todoí! representa una mísma.coea. un mia­
mo cót?cepto fundamental¡ es que lo bello signi-

1 

fiea para todos una coJa buena, y co100 bueoa 
amable, y como amable agradalile; pero oo agra· 

1

, d
1
able 

1
c.?mo so~t_ laa l?ropiedc.de

1 
a a.:.ne

1
ibles p~ra 

e ape i.o eenst 1vo, emo como o eon aa prop1e· 
dadas iuteligiblee para el apetito racional; agra­
dable, no como lo ee un, manjar para el BenLído 
del gueto, ó uo aron1a para el 1eotido del olfato, 
p~rque eetas senftaciones lu tienen también IGS 

1 animHiee que, eio embargu, carecen de la per-

i cepcióa y del placer de la belleza, sino á la ma-

11 
oera que lo son para nuestro eapírit.u loe inat.icee 
de una flor, el espejo de uoa fuente, lae evolo· 

j ciooes de no arroyo, los 11alto~ de una cascada, 
Is rica variedad de un p11ieaje, los inimitables 
colores del iris ó la esplendente claridad de loa 
cielos; y sobre Lodo ésto y más que todo la ino-

· j cencia reflejada en el roatro de un nitio, la 
modestia inoculada en la hermosura de 11oa 

I
' joven, el genio fulgurante en la frente de un 

sabio 1 la boudad \ransfig11ra11do el aspecto del 
1 aooiaóo. (Ootdilitlaf'd,) 


